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O R G A N O  DE L A  3 5  B R I G A D A N ú m e r o  1

N U E S T R O  S A L U D O
C A M P A M E N T O  nace al calor de la lucha. 

.Voes un periódico más. En todo caso es un parió­
l o  "nuestro". para nosotros, y cuyas iniciativas y 
Proyectos irán en bene[icio de la Brigada.

Queremos imponer el buen sentido, y nadie me- 
^  para lograrlo que nuestras propias plumas, 
P“wías, como los fusiles, a beneficio de la gran 
fausa y a la destrucción total—entiéndasenos: to- 

del fascismo.
Coincidimos, en nuestra salida oficial, con re­

atados adversos. N o  nos importa escribirlo asi. 
^  guerra, que por ser guerra es cruel, tiene todas 

alternativas. Pero entendemos que ese golpe. 
nos llena de amargura por lo que de sacrifici.'' 
para nuestros hermanos, ha de servirnos de 

-ífnipío para la gran lucha final. A l menos, resul- 
^os posfer/ores asi lo proclaman. Por una parte, 
^nfos de conjunto, e individuales, en los secto- 

más cercanos. Por otra, la ratificación plena, 
f̂fur/o de jornadas triunfales para la República, 

^  <?ue la gloriosa aviación cumple con su deber, 
^cíe6er. sacratísimo, que hoy más que nunca de- 
^ os  imponernos TO D O S . Y  de ahi el triunfo. 
.., hecho elocuente habla en favor de estos mi- 
^nos del aire. En una de sus últimas jornadas, 

como todas las suyas, fueron abatidos siete 
^'■aíos facciosos. Los nuestros lucharon con ar- 

y cuando las águilas de la muerte, en número 
al de los aparatos de la República, re- 

el duelo y. rápidos, cruzaban el espacio en 
‘■anca huida, los nuestros, encorajinados, lanzá- 

su persecución hasta obligarlos a entabla: 
^oaíe. Y , después, siete piras, siete señales lu- 
, pegadas alli, en la tierra que ellos quisie- 
°'*^upar.
 ̂ D>s doce aparatos de caza fieles a la República 

^ f’esaron a sus bases sin novedad. Y  juntáronse 
■fn abrazo de triunfo. Nuestros aviadores—he 

0̂ que queremos destacar como el más vivo de 
j^neroicos ejemplos—, era la primera vez que vo- 

en servicio de guerra. Hacia tan sólo quince 
9ue habían dejado el cursillo preparatorio de

mayores desgracias. U n i o n , u n i ó n  y  u n i ó n . D i s ­

c i p l i n a  FERREA. En v a n g u a r d i a  y  RETAGUARDIA, 

TODO LO  NECESARIO PA R A  ACABAR L A  GUERRA. Y  des­
pués... A  TR A B A JA R , TODOS UNIDOS, PARA CONS­

TR U IR  L A  NU EVA  E s p a ñ a , q u e  s e r a  l a  E s p a ñ a  q u e  

EL LU CH AD O R O  EL CO M B ATIEN TE  QUIERAN QUE SEA. 

Por su parte, la 35 Brigada hará, de cada uno de 
sus hombres, un nuevo Tchapaief. Es un deber que 
nos imponemos, y que esperamos conseguir.

C A M P A M E N T O , en su primer número, en­
vía un saludo entusiasta al Gobierno legitimo de la 
República, al Frente Popular, a todos sus bravos 
luchadores y a la Prensa.

Y
H) así. Imitando esa actuación. Dependiendo 

y exclusivamente para la guerra, evitaremos

N anoeltí N iño, de la 35 Brigada, uno de los más 

entusiastas luchadores contra el fasrihino. (F o to  Huíz.)
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SKiMHCADO DE \ l  ESTUA I I C I I A
l ) f  todos son conocidas kis aparentes c<ia- 

síis que moiiviiron !a guerra heroica que 
desde el i8 de julio vive el proletariado i s- 
pañol. En esta E'cha, la canalla fascista ~e 
manifiesta, no contra un (iobiernn, ni con­
tra el resultado de unas elecciones (un argu­
mento explotado por los siTvidores de Hítier 
y Mussolini), sino que proclaman abierta y 
definitivamente el odio y el miedo que sien­
ten hacia la clase trabajadora.

Kn realidad, la lucha entre el explotador 
y el explotado siempre ha existido. El pro- 
Ict.iriado constantemente luchó por sus 
reivindicaciones. principio, leves protes­
tas; m.ós tarde, manifestaciones, mítines, 
pren.sa, y, por fin, para nosotros, proletarios 
españoles, una fecha gloriosa: | julio de
1936! Esta fecha señala el final de nuestra 
lucha. En ella tenemos que poner el móximo 
esfuerzo. ¡ Tenemos que vencer I Se acab.i- 
ron los días de lucha olantlestina. .Se acabó 
el esconderse como delincuentes,

l.as hordas fa.scisias nos kinzaron de m.a- 
ñera definitiva a la lucha final. Esta e.s dura, 
larga y sufrida; mas no importa, porque 
cuantos esfuerzos hagamos con tal do con­
seguir el definitivo bienestar de nosotros, y, 
sobre todo, de nuestros hijos, serán pocos. 
No podemos titubear. El fr,acaso nuestro se­
ría el hundimiento, la desaparición del pro­
letariado español durante muchos años. Tal 
vez diez, cincuenta, ciento. El fracaso tras­
cendería a nuestros hermanos de otras na­
ciones y entonces lamentaríamos ante tanto 
desastre el no haber dado todo nuestro es­

fuerzo y todo cuanto somos, como es nue«ira 
obligación, por trahaj.nl..r. por hombres h- 
bres y c.spañoles.

El significado de estas luchas no debe p.i- 
r..ii desapercibido a ningún trabajador en 
armas; una clase domiiuidora, llena de pri­
vilegios, rie derechos e inc.apaz de Irahijar, 
tiene los resortes para explotar, e.xprimir y 
avasallar al único hombre que tiene derecho 
a la vida; El- TR .\BAJ.\[)()R . EsUa clase 
privilegiatki y ac.aparadora <le riquezas quiíTc 
más, mucho más, quiere la vida del proleí.-i- 
riado consciente, culto, creador, porque ve 
el peligro de que son ellos, los trabajadores,
los in.is y  los mejores. Ella quisiera un tr;i- 
baj-idor .analfabeto, sometido, esclaviz;ido; 
i'S decir, un aninvil que, trabajando, s.alis- 
faga todos sus vicios. V  esto no puede se­
guir, camaradas. .Somos fuertes, más que 
ellos. Tenemos ¡a razón de nuestra |xarle. 
Armas mejores. I,a oyudtt rlc los hermanos 
de otras naciones. Es el momento de libe­
rarnos, de matar la fiera destructora y san­
guinaria del fascismo, Luchemo.s sin descan­
so. E l porvenir nos aguardti pictórico de fe­
licidad. Si, hipotéticamente pensando, fuéra­
mos vencidos, desapareceríamos como clase; 
1.a esclavitud más cruel sería nuestra vida, y 
veríamos a  nuestras mujcfres, hermanas, hi­
jas, madres, ser juguete de la lujuria vesáni­
ca de la jauría fascista.

No hay que dudar. I.urfuiremos y vence­
remos.

A, I.AGOS E.SCALONA 
Comisario de la Brigada.
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\  O T  A S 

L A  B R I G A D A
Kii •■■■!' |■riltlFr luímcru

riódico, rreordemns n !'>■• 
don luToicaiimilc en fe,/..- ‘ . ' 
¡larticularmcnte a ios di' r I,

ini ffritn unriiiiine nahj'i •' 
pechos: /.íhS 17-,'.V(/'.I íih'.f/íJ.S.

★
Se ha incorporado a niu--'oi í. 

¡ialallón número 3 , formado ,■■■■ 
llafaVón /'osíoiiarín y .
Íiiíii tenido inconveniente aianno 
gar u negando ícrmino r-t, nns.' 
tipo xenlimentiil. y entrar en 7 
Kjércifo, formando et Bato" j 
de HHCafm lirigada. .S'oh caootradi’- 
ten de la lucha en otros ¡reoi.s. '  
¡c, entusiasmo y disciplina 
fuereas unas de las imi' . ' 

r íc iicn  o  nosotros, coa te” '- -  
nccor a iiucstm lirigada. -Ve- 
dejos Batallones número luii'S 
número 4 fOraells), número 5 f.'f' 
número 3 (Edificación), nini- ' 
nuestra nlejría a! venir . -• '
y sentimos su admiración ¡■•■r gs 
valientemente lucharon en <í 
('sera.

★
En el cumplimiento de ........

do el camarada Pedro Sand. 7 
feneciente al Batallón niíiío r- 
lirigada. Eomoradn crcclentr 
ríia'/or, ha encontrado su 
diendo la causa que fo7. » . 
tos a defender. .Salud a ios

DISCIPEENA, BASE DEE TBILXEO
Esta es la frase que brot-i de lodo.s los la­

bios y  La idea fij.a que está en lodos ios ce­
rebros que se ocupan de la organización riel 
nuevo Ejército Popular, iiDisciplina, base del 
triunfo». Así lo han tenido que reconocer 
hasta -aquellos que no hace mucho tiempo 
ponían en grandes roluLires la famosa fra- 
secita de «Org.anicemos Li indisciplina». V  
es que, por fin. se han dado cuent.a de que 
sin disciplina no h.ay Ejército.

Sin ejército no se puede hacer la guerra, 
y el no hacer la guerra en estos momentos 
equivaldría a «aceptar el triunfo del fasc-i.-,mr>. 
.Ahora bien, la disciplina que en el nuevo 
Ejército que se está form.ando tiene que exis­
tir, no es la disciplina autoritaria y despóti­
ca que imperaba en el ejército antiguo, hny 
caduco, y  que quiere resurgir apoyándose en 
las potencias fascistas internacionales.

No es aquel ctordeno y  mando» que en 
cualquier oficio, por muy insignificante que 
éste fuera, lo hacían constar y subrayar.

I>a disciplina que nosotros impongamos ha 
de superar en organización a  La del antiguo 
ejército y ha de superar por la sencilla r.a- 
zón de que ha de ser una disciplina impuesta 
voluntariamente por nosotros. Tenemos que 
reconocer que delante tenemos un ejército 
formidablemente organizado y con todos tos 
aparatos modernos que la técnica guerrera 
ha fabricado. No obstante, h.agamos memo- 
rLi y recordemos que en los primeros mo- 
n.entos de lucha supimos contener en los 
encrespados corles de la sierra a  toda la jau­
ría fascistas que, ansiosa de coger su presa 
más ansiado. uMadrid», intentíiban desbor­
darnos, Y  si entonces no lo consiguieron, 
¿cómo vamos a creer que. lo consigiin ahora?

Cuando el Ejército Popular puede decirse qu( 
y i  e.s un hecho, con algunas deficieiicLis, sí, 
h.ay que reconocerlo, pero que todos tone 
nios la oblig.ación de ^ubs.^narLls, y a eso 
voy a referirme.

Es neces.ario que el concepto de La respoi. 
síibilidiici vaya adquiriendo eco en vuestra 
conciencia y que esta palabr.a no sea sólo 
una simple utopía.

Es nece.sario que el cabo, responsiibl-? de 
una escuadra, sepa dar explicaciones satis­
factorias a su -autorid.ad más inmedüita C’J.in- 
do éste se La pida. Y  siguiendo c-sc escalonn- 
niiento, el sargento, el teniente, el capitán v 
e' comandante, todos están obligados a m:r ¡r 
como cosa .suya y muy íntima lo que tienen 
bajo su mando. Una vez establecida ■ .-.i-, 
«cadena»—digámoslo así— del cumplimiento 
consciente de! deber, tendremo la disciplina 
más eficaz que un ejército pudiera pos£-‘r. 
V  con esta tlisciplin.a, camaradas, y con el 
valor rayano en heroicidad que en todo mo­
to habéis demostrado, tened presente que no 
y.a «N O  PA.S.AR.-\N», sino que los aniquila­
remos en fecha muy próxima, porque nues­
tra causa es la más grande y más noble de 
cuantas registran La historia de la Socio­
logía.

H. P.
Febrero de 1937.

■ R M H M M B in ^ D in u ia r a ia i in m ii in i

¡Jóvenes combatientes!: A vues= 
tra edad el acotamiento no exis= 
te ; quien habla de agotamiento es 

un mai proletario.

i'iiwarndns: Si queremi !■ 
ejircilo que nos lleve a la 
Brigada, nuestra Brigada, :: - '
coíoiiorflcíón de todos desde 
puestos de responsabilidad ,
Sfiiin*, ;mro jvider ocu/“K 
puesto de ríícfio ejércil'\

M o v i l i z a c i ó n ,  m o v i l i z a c i ó n ,  
e s  e l  g r i t o  d e l  P u e b l o .

"Politica" dice:
"Hay que incorporar a ¡ iW  í ° * f ,  

qiiinfas úfiies. Es decir, que 
llamando a filas a toda la pobWl^ 
pañola que cae dentro de un H"" ^
ferminodo de edades. Encuadrar - '

españoles en el Ejército popular- 
truido, disciplinado y dispuesto par̂  
ponder a todas las necesidades 
pais impo-ne el hecho de i ; "ir 
gtterra.”

"ha Voz", en grandes titn¡ares- 
también:

"España pide ¡a movUieo- iée 
pero no sobre el papel de la 
-st»o sobre el terreno."

"Mundo Obrero”, por su parís, ^  
ca lo siguiente:

"H o queremos un senneso  ̂
el papel, sino en la realidad de 
y de cada hora. Que lo mismo 
Ejército activo que en el de 
observe una disciplina militar- 
mismo en las trirtcheras que en - 
bajo todos observen las dispos*^"j^ 
Mando. Quien incurra en el de ^ , 
deserción de sus deberes, 
quier otro delito, sea juzgada 
sumari^mo."
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Los jefes que salen del pueblo
En e l  m e s  d e  ju l i o ,  m i l i c ia n o ;  

ho y , C o m a n d a n te  de  la  35 B rig a d a .

di' unos días de permiso, me re- 
iuivamente a mi ¡cuesto, encontrán- 

 ̂ ■ con nue\os jefes. Uno de ellos es el 
/■■■■-•-'jnfe Ri\as, tjue sencillo y <ifaWe ha- 
i:. r oíros compañeros con ademanes de 

■listinción. y que por sus explicaciones 
• me parece un militar leal de los del 
!''CÍto.

îgunto a un camarada, y me dice que 
■ «militar» saiido del pueblo. Mi asom- 
• grande, y la curiosidad me atrae do

- ” que me apresuro a  saludar a este
■ de la España antifascista.

~S,lud, Comandante Rivas. Dime. ¿antes 
; ' • luvisle aficiones militares?

' niir.i con un poco de recelo por mi pre- 
¡Ttsperada.

•'^dona—le digo—  si soy indiscreto, 
..tra saber tu vida de lucha.

'̂•rijuilu, desenvuelto y con un gesto 
' de inteligente y bonachón, me dice:

nunca tuve aficiones militares. Fui 
lo- hombre.s má.s antimilitaristas, 

- aún de pequeño recuerdo haber ju- 
. '  “soltladitosi). Cumplí con mis obli- 
,•« militares como soldado en .\frica. 

mecánica y la rutina del ser- 
¿ oulitar chocaban con mi idiosincrasia, 

-_rrj qy,, funiplí con lo que dijeron era 
nada de ruido de espadas ni es-

"■^Weiaron con el grado de Suboficial 
. ■Jleni etilo, y en seguida me incorporó 
—.jo, porque has de saber—me dice—  

, :̂empn- fui un trabajador, uno más 
i"" "s millones de explotados.

profesión era la tuya?

vicisitudes de la vida, en contraste 
'̂ •ucación que recibí, hicieron que no 
•hraziir una profesión determinada, 
i'ic-t, nnos fui «chofer» y mecánico. 
'■1 sentimentalismo de los pad'es y 
llamó «honor de fíimilia» me re- 

-- j-' conseguí trabajar como redactor en
- '" í Revistas Ibero-.\mericanas más 

. de España; pero mi lemper..-
r-, ‘.‘fumable y el no querer vende' mis 

ni mis libertades me hicieron 
' Redacción.  Recorrí toda 'a es- 

siendo viajante, peón, c.arpinte- 
' ■ ■' ***̂ -' y como todo asalariado, sentí 
'  V” '* *'X el despotismo de! «amoii,
f , ' "viustiew social, pero supo hacer 
J'í, vida, y .aunque yo he sido perse- 

.;i|| *=1 1 .ambre y la miseria, jamás les 
a La compañera y mis cu.a-

' ^'’ '’v’n"‘abas el i8 de julio?

V ’ s y entre los defensores de
' |^ ‘̂ l■ldes por las que tanto sufrí.

‘‘-tos tibomberos de |)cqueñas fo- 
, ertin en la capital. Yo me di cuen- 
'.  .^S'^vedad de! momento y me fui ra- 

y  ^ sierra como suboficial, teniendo, 
• Rullo ni Ih vanidad, pero sí l.a saiis- 
- i** ' ^Tirte que hice el número cu.atro 
' í^e^'meros rojos que pistimos el pue- 

^ *Omu

i

; i Con quá coraje y orgullo luch;ibamos!! 
—me dice el camarada Rivas, sujetándose la 
cabeza con una mano para que aquellos inol- 
vid.ables recuerdos no se marclien de su me­
moria.

— ¿ Y  de mandos ?

—.Apatía hacia ellos y desconfianza en sus 
órdenes. Sólo uno— dice satisfecho este gran 
luchador— , nada más que en uno tuvimos 
absoluta confianza. Este hombre consciente, 
activo, enérgico, camarada verdad y con un 
alto espíritu revolucionario fué Galán. Le 
conocí un día on que la aviación de Hítler 
nos bombardeó las po.siciones. Quedamos po­
cos sin uchaquete.ar>i, y entre nosotros el 
único jefe fué él, que montado sobre el es-

El día fui herido cuando apresamos i8 
camionetas enemigas etirgadas con tropas y 
material de. guerr;i, y aun herido, me pre­
senté a mi Regimiento, al mío, al único, dilo 
así. camarada, al heroico 5.° Regimiento.

-Sí, gran combatiente, así lo diré, y tú lo 
verás si la benevoicnciti de la censura lo 
quiere.

— ¿Qué me dices de tu cargo?
— Existen miles de milicLanos que conocen 

mi actuación en la lucha antifascista. Soy 
Comandante por olios, que me nombraron. 
Sirvo al pueblo y lo hago poniendo todo 
cuanto valgo. Un cargo como éste es de mu­
cho trabajo, y tal vez superior a mis fuer­
zas ; pero me sirvió de mucha experiencia la 
organización que hice de la primera, segun­
da. tercera y quinta Compañías de Acero. 
•Saqué bastantes enseñanzas durante mi pues­
to de primer Comandante de Organización 
de la Comandancia Militar de Milicias.

— ¿Estudias libro.s de guerra para supe­
rarte ?

— Sí. Leo cuanto puedo, a pesar de haber 
tenido un maestro que todos conocemos. El 
que ha sido timón de la nave de guerra, el

li.1 ^ V

fe:

/;

1 ^ - a
Nuestro cftniaruda ron%erBaado toa el camarada Comandante Rnas.

(i^olo Ktáii.)

'lüsierra. ¡ ; Qué días aquellos! !

tribo de su coche observabii triste y malhu­
morado el cuadro que se le ofrecht a La vis­
ta. Como me extraña su actitud, pregunté 
a un miliciano quién era. ¿No le conoces? 
Es Galán— me dijo— . Entonces me acerqué 
a él y le dije ; «Camar-ada, no estás solo; nos­
otros (también estaba el Campesino) segui­
mos, como tú, en nuestro puesto».

■iiMiPMimitmniiiiimHnnniiniwnBHHiiiinniiwi[ni
Los soldados de H itler y Franco 
no son mejores que los nuestros. 

Si hay alguna diferencia, es que 

su disciplina es mayor. Haga­
mos que nuestros soldados, que 

son más valientes que los del 
enemigo, sean más disciplinados. 

Y  los invasores no adelantarán 

un solo paso más.

que pudo ser texio y sólo quiso ser Comisa­
rio del 5.° Regimiento. Carlos, ejemplo de 
cnmunista-<. Me forjó políticamente en com­
pañía de Galán, que fué mi instructor mi­
litar.

— ¿Qué opinión tienes sobre La necesidad 
de ganar la guerra ?

— Es la con.signa del proletariado y  fuer­
zas antifascistas. Y  después de ganar la 
guerra nos someteremos, como dijo el Pre­
sidente de la República, a  La voluntad de la 
mayoría; pero sin que ésto suponga renun­
cia de ninguno de nuestros principios ni de 
nuestra ideología comunista, en el supuesto 
de no llevar nosotros c.sa mayoría.

.Así es este jefe. H ijo del ]>ueblo y par<i el 
(luebln. Trabajador y disciplinado. Culto y 
cariñoso, que pone al servicio de la causa 
todo cuanto es y vale.

HEI-TODORO DE GRADO
Radiotelegrafista déla Brigada.

\
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“ V E N C E R E M O S ”
E» includíiblc jjuc la gu*Tra i-s un irama 

pasloiuil, donde el carácter, la voluntad y la 
pasión juegan un papel principal, manifes- 
t¿indose en actos de verdadeni abnegación y 
sacrificios, teniendo un cuenta bis virtudes y 
las pasiones <lc la guerra, como el teatro po­
ne en juego kis pasiones de la vida.

Por eso no existe dentro de nuestro nuevo 
ejército un solo acto que no exija de una vir­
tud, de un verdadero sacrificio; nuestro lema 
es I Ni un paso atrás I Perece, pero salva a la 
humanidad.

Pero esos sticrificios serbin completamente 
nulos, si no estructurásemos al ejército .«al- 
vador.

.\yer, recordad, ér.imos los pari.is de la 
tierra, donde los latigazos del capitalismo en­
negrecían nuestras espaldas e incluso nues­
tro rostro, éramos los vasallos de todti usa 
aristocracia podrida, que infectaba con su 
aliento el mismo aire que respirábamos.

Sus vicios, sus necesidades homo-scxunles. 
sus latrocinios, hicieron que este pueblo, 
siempre tan sumiso, despertara, e iniciara jn 
era de reivindicación lenta, p.'jus.adamente, 
arrancando poco a poco libertades—que ellos 
tenían aprisionadas—y que con su tenaz tra­
bajo su lograría la completa liberación.

.\nte este formidable empuje nadó la re­
acción fascista, que quiso colocar como dique 
los ejércitos capitalisuis que arrollarían a ese 
pueblo trabajador y consciente de sus actos.

Su ejército, disciplinado férreamente, 5u.> 
materiales bélicos, sus arsenales y todo eU'- 
mento de guerra, pronto choc;i con el pueblo. 
Ellos, los que miles de años habían sido 
dueños y señores, no pueden contener la ava­
lancha, la razón impera y ven pronto des­
bordados esos ejércitos de un verd.idero tec­
nicismo; y aquí es donde empieza el dram i 
de la guerra.

¡ Recordad!

Nuestro ejército, ese ejército improvÍNado, 
abnegado en el heroísmo, sin una disciplina 
de fuego, de combate, no podía dar más que 
colocar su pecho duro, fuerte y enérgico ante 
las balas enemigas; ya no era el fascio es­
pañol el que contiene la lucha, ya son los 
cjtTcitos alemán e italiano-portugués los que 
allanan nuestro suelo, los que vejan a nues­
tras madres, esposas e hijas, los que invo­
cando una sin razón hacen que nuestro suelo 
se empape de sangre proletaria- 

Pero esa sangre, que no es azul, que es 
completamente roja, que significa el símbolo 
de la liberación, indk-ji el c.-imino a seguir: 
Uisciplina. Mando único.

Sin eso no podríamos \’encer, y  ante ello, 
todos en una, los que ayer éramos anti-mili- 
taristas, nos militarizamos. Iniciamos nues­
tro ejército, lo creamos, lo estructuramos por 
encima de nuestros prt^ios cadáveres, no 
podemos p«-der el tiempo, no queremos una 
tregua, no la necesitamos, forjamos el ejér­
cito entre la lucha cruel y sangrienta.

¡Qué ejemplo |xira la hunumidad!
Este nuevo ejército significa la autoridad 

en todos sus órdenes, A un camarada quu 
por su cansancio es sorprendido durmiendo, 
no se le puede decir; «Esto está prohibido»; 
se le dice con desprecio: «; No cuidas de tus 
camaradas! ¿ Quieres que sean sorpn-i'di- 
dos ?ii

^ si a esta enseñanza unimos la virtud de! 
ejemplo, yo te juro, camanidíi, que ganare­
mos la guerra, ya que con ello se ganan los 
corazones y se dominan los espíritus, ya que 
por encima del estudio de las formas, por 
encima de la cultura de las inteligencias se 
encauza la cultura de kis almas, que persi­
gue la adquisición de una cualidad moral, la 
creación de un espíritu y  un estado que se 
proponga ki formación de voluntíides y la 
educación de caracteres, que poniendo en ac­
ción esos resortes morales, esperamos ki vic­
toria, y que no ast;l lejana con este nuevo 
ejército tirdiente, tenaz y agresivo en la de­
fensa y compenetrado de una irrevocable vo­
luntad de vencer, antorcha de la hum.-uiidad 
y guía de ki verdadera socletkid proletariji.

CO.MAND.ANTE KIVAS

l'ebrero de igjy.

U n i H I I B I

La 95 Bridada tiaoa eu el Cftniarada Lagoe 
uno de sus mejores hombres.

l{ESLi\ IE\
EM EHXAC lO W I

La Marina soviética intervendrin 
control de las costas españolas.

E l Subcomité de no uitervenciit} 
decidido incluir a la Armada sotMIm 
entre las unidades internaciottalSS .̂ 
vigilen las costas de España para a! 
blecer el control en los barcos gve e ; 
rijan a este país.

A  la decisión no se opusieron il*S 
Alemania ni Portugal que aceptanstt 
visía de la gran mayoría que tenUme 
lo oposición.

• *  •

Portugal se resiste a que se 
vigilancia en sus costas. Conocetttil^ 
patrañas facciosas, y por esto *o ' 
e o í f r a ñ o  las dificultades que el Gotiia* 
de OUveira pone para que su fser * 
controlado. Quiere pasar el tiempo pm* 
realizar el plan de avance lie lo i' 
citos aliados contra la RcpübUt*-

E l pueblo alemán protesta c'**'* 
guen'a en España.

E l Tribunal de jurados de 
ha condenado a dos obreros 
dcíetitdos al afrai»esor el S i»  S 9“* ^  
rían venir a Madrid con el objeto *
corporarse a la Brigada /"I®

E l periódico "Izvestia" esgrih*- 
“Todos los periódicos han P* 

en un lugar bien visible, el 
telegrama insertado en el
Guardian", de Londres, que dicO-.jíáíoj»'"La  iñcforúí conseguida en •
ante todo, una victoria italuVA-

laTambién se sabe que en *“  ^
de Málaga participaron 60 b-

et^
■el^

alemanes y soldados italianos í*®  ̂. 
bíon fOOTOdo parte en todas W
de AbisiHio. Ahora es sabido q**
de esto operación fué elaborado d ^ifBMO»»
Roma, Como la toma de MáiaSd’
la entrevista de Goering y

teniente, no resuelve la suerte d ^ ^ ^ ^  
paña en España, ¡as potcneias  ̂
continúan utilizando ¡a 
Si los intervencionistas y sus ¡a 
facciosos españoles, que 
dolosamente su país a los eti 
creen que el nuevo acto de la p 
ción fascista, que dió pO’’ 
caída de Málaga, les acerca o
ría, se equivocan rotundamente-

Visado por la
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F I C H A  DE 
IDENTIDAD

.< .-==.-038» la p u b lica c ió n  del pCTÍúdico 
t- »-i(ra Briífada, y dada la premura d cl 

tolo puedo ini2"'i't)ísoros í'«í08 cortas 
'■nilIííK pero <ri !o« próximos números os 

'¡ne «o erré tan lacónico y os 
'  i i  rxrmsí y datos relacionados c o n  la hi- 
i*-fc .. profilaxis que d ebéis  s e g u ir  en cam- 
»ia.
'*«»r4il<i8; Estos dias se os ha entregado 

•sefitkadc identidad. Esta, como podéis ob- 
' i « fií diui.ííiía, ]ior la mitad, por luin 
7 fiene en la parte superior un orificio 

■1 f)i( pueifa ser prendida al cuerpo; en 
»»4 de «gfaa ¿oa mitades se hallan gra- 
510 le¿ra i/ un número. La  letra que 

**' “ eipondidü a nuesíra Brigada es la 1;
rrprettnta la serie; el número, la per- 

'  ¡  iel etmarada. Esta letra y este número 
: «poíidoa en las dos mitades.

^  sobeaeidn mda favorable de la ficha de 
ea pri adida de un hilo ai cueüo;

• ' ' f  jiic 8«i sea, porque, colocada en la
(Orno pulsera, bien puede uno expío- 

■ ^  ano bomba de mano o de ianaabom- 
; froducir una amputación del antebrazo,

* -H'ecíendo ¡a ficha, y con ello enforpe- 
 ̂ joifro íobor de sanidad.
***'odas: Yo oa ruejo que os coloquéis

• - ficha como acabo de indicaros; así 
,  ̂ -siéis nui'stra labor de tdeníi/icaoión.

* preiíMíe gue estas numeraciones se en- 
I,'.-'*™" '■íjíaírodaa, en libros especiales, en 

■ *n el Estado Mayor de nuestra lir i- 
•_j en gjfa Jefatura de Sanidad de la 

y en vuestro Batallón. Comprended 
de cafo ficha, ya que ahorra un 

<' precioso en nuestro trabajo de control, 
con el número no íencnioa 

_ ~«ro» prejunfna, gue, además de mo-
para vosufros, muchas veces nos ako- 

'/ '"n po , pues el médico sólo tendrá que 
* jaedarge con fa mitad de la ficha, 

■.í'!”  9a* preguntaros nombre, apellido*,
• “ ^ ‘■'""puftfa, etc.

*íCfj vosotros, con la mejor in- 
^  reeoge/g ¡a documentación de un ca- 

. ■ 9“e cae herido o m uerto, creyendo 
^ e r  K7i bien, porque pensáis remi- 

I— ' * *“ » /amilíorea, a guienea conocíta, o 
arais amigos. Comprended que enior- 

'* í á '”*P®*‘biZitái* lo labor de identifi- 
í .  , *afo« camaradas, y figuraos el per- 
^  y moral gue causáis a sus pro-

moferial, porgue lo remunero- 
' ♦  Gobierno designa o las familias

^"•aradas caídos en la lucha no ¡a po- 
^ «ro ,b ¿ r; moroi, por la zozobra que les 
^  z  es cíoo o muerto. Yo espero de 
Míi| sabiendo ya los perjuicios giie

4 ^®*"*ar, no recogeréis o lo# camaradas 
pero únicamente, si en- 

¥ p a d "  *®''mroda muerto en las avanza- 
LA  F lC ÍI.é . PO R  L A  M IT A D  

con urgencia al médico del Ba- 
. gue es de un camarada muer-

'  ■ eiempre la otra miiod. Cors cafa
*<• ' ^  ficha, el médico sabe ya al ca-
t..

La aviación republicana ha tenido una de sus 

más grandes victorias al entablar combate 

con un número sup(TÍor de aviones extran­

jeros. Derribó si(‘te aparatos facciosos. T (‘ik‘- 

mos los combatientes, en esta magnífica ac- 

tuacióiK un cjenijdo a seguir. Siempre es 

posible atacar v sicni])rc es posible ví'iicer. 

Nuestros lieroicos aviadores señalan el cami­

no de la victoria. Imitabas tú. combatiente 

de la triiiehera, con las armas de fuego y <d 

pico de la fortificación, y nuestro Iriimfo 

no se hará esperar.

MmiiiiiiiiiiiiiiimmiiiiiiiiiiiiimtiiiiiiimiiimiiiiDiiiiKimiiiimmiiiMiiiiNiiiimiiiiiiiiiiniiiiiiiMiiimiiimiiiitiiiitiiiiiiiiiiiiimiii

¡ADELANTE, CAMARADAS!

P*'^c"*cc, y al ser recogido, como 
'  • “  ofro mitad, no puede haber lugar

*u identificación.

*'eio. H. MARTISEZ
ComAfidaHif 4 « Sanidad.

El intentar ocultaros el momento crítico 
que vivimos sería poner una venda ante 
vuestros ojos, que de ninguna manera pode­
mos hacer, ¡lor dos causas ; primera, por ser 
marxista, y segunda, porque quisiera que to­
dos los que empuñan el fusil lo hagan con el 
conocimiento de la misión que tienen que 
riNilizar.

Todos sabéis lo que significaría el triunfo 
del fascismo sobre la clase trabajadora. To­
dos sabéis que el perder nuestras vidas no 
es nada en comparación cem la esclavitud en 
que estarían sumidas las nuevas generacio­
nes, en la miseria y en la opresión en que 
tendrían que vivir aquellos que quedasen. 
Por lo tanto, camaradas, de vuestro entu- 
sLasmo, de vuestro empuje, de vuestro cora­
je en el momento del ataque depende de que 
miles y miles disfruten de una sociedad más 
justa, más equitativa que la que hasta ahora 
hemos estado soportando. De vuestro entu­
siasmo y de vuestro coraje depende que la 
sangre de ios trabajadores, tan generosamen­
te vertida, y que nos conducirá al triunfo, 
deje de correr para convertirse en regueros 
de sudor proletario, que la tierra, agradeci­
da, acogerá en su seno y compensará con 
creces, haciendo que ésta fructifique con ge­
nerosidad de madre bien cuidad.a y atendida.

Empleemos toda nuestra energía y  todo 
nuestro entusiasmo por que en el horizonte 
brille el nuevo sol del socialismo, el nuevo 
sol que calentará nuestros hogares, Itasta 
ahora tan mal mirados por la actual socie­
dad, que nos consideraba como plebe. Cama­
radas, si llega la hora de morir, morir son­
riendo, porque el sacrificio tan preciado de 
vuestras vidas no será estéril. La nueva so­
ciedad que forjemos brota ya en estos mo­
mentos, pujante, con bríos tan impetuosos, 
que nada ni nadie podrá detener.

CAM.AR.\D.AS, .ADEL.ANTE, -SIEMPRE 
■ADELANTE. Esta Brigada espera de vos­
otros el poder escribir de vuestro heroísmo 
las páginas más gloriosas de la Revolución.

Xo sólo porque seáis valientes en la hora ! 
combate, sino por Ui misión vuestra a reali­
zar entre vosotros mismos.

Es preciso que todo el camarada que ocu­
pe un puesto de responsabilidad sea conscien­
te de su deber y que en todo momento dé 
ejemplo de ser digno del puesto que sus ca­
maradas le lian asignado. Denunciad sin 
miramiento a aquel que no cumpla con su 
cometido, que esta Brigada os promete ser 
r-nérgica en el cumplimiento de la JUS­
T IC IA .

Denunciad al provocador, al descontento 
de su labor antirrevolucionaria entre vos­
otros.

Tened presente que sobre el uniforme pue­
de ocultarse un agente dei fascismo; por esto 
mismo los matidos que tenéis que elegir ha­
cerlo, no por simpatía a cierta persona, sino 
a aquel que por su actuación se haya ganado 
vuestra confianza y os haya demostrado te­
ner .aptitudes suficientes p.-ira desempeñar el 
cargo que le impongáis. Una vez realizado, 
acatar sus órdenes sin discutirlas; tened 
presente que de la r.apidcz y exactitud del 
cumplimiento <!'■ una orden depende alcan­
zar el triunfo y evitar, la mayorúi de las ve­
res, la muerte de centenares de c.amaradas, 
y si esto hacéis, esta Brigada os dice que el 
triunfo por La causa que todos luchamos no 
se hará esperar.

-Asi es, camaradas ; cada cual en .su puesto, 
a cumplir todos con vuestro deber, que no 
haya un solo indeciso entre vosotros y a lu­
char todos unidos por el triunfo <le la Re- 
lolución.

JOSE L U IS  VAZQ U EZ

nPM
La disciplina es el factor más 

importante para conse>¡uir el 
triunfo.

Ayuntamiento de Madrid



Tres BufridoA soldados dvl ejército faccioso que se prc- 
seiitao en nuestras filas para defender su causa, que 

es la del puelilo proletario.

iiJiHuiiiiuumimBBiiiiiaii

Páginas selectas
«E l Partido tiene que ser. ante todo, el des­

tacamento de vanguardia de la clase obrera. 
El Partido tiene que incorporar a  sus filas a 
todos los mejores elementos de la clase obre­
ra, asimilarse su experiencia, su revoluciona- 
ri.snio, su abnegación sin límites por ia causa 
del proletariado. Pero, para ser uji verdadero 
destacíimento de vanguardia, ei Partido tiene 
que estar pertrechado con una teoría revolu- 
cion.iria, con el conocimiento de las leyes 
del movimiento, con el conocimiento de kis 
leyes de ia revolución. Sin esto, no se encon­
trará ron fuerzas bastantes para dirigir la 
lucha dcl proletariado, para ilcvarlo consigo. 
El Partido no puede ser el verdadero Partido 
si se limita a regisíntr lo que vive y lo que 
pien.sa la masa de la clase obrera, si m.ar- 
cha a la zaga del movimiento e.spontáneo de 
ésta, si no sabe vencer la inercia y la indi­
ferencia política del movimiento espontáneo, 
si no es capaz de elevarse por encima de los 
intereses momentáneos del proletariado, si 
no sabe elevar a  las masas h.asta el nivel de 
ios intereses de clase del proletariado. El 
Partido tiene que marchar al frente de la cla­
se obrera, tiene que ver más allá de la clase 
obrera, tiene que conducir tras sí a! proleta­

riado y no marcliar a  It zaga de la esponta­
neidad. Los partidos de la Segunda Intern.a- 
donal, que predican el « ir  a  La zaga», son ios 
portadores de La política burgue.sa, que conde­
na a l proletariado al papel de un instrumen­

to puesto en manos de la burguesía. Sólo un 
Partido que se sitúe en el punto de vista de 
destacamento de vanguardia de la clase obre-

C a m a ra d a  d e  ia  35  B rig a ­
da: A y u d a  con  tu ó b o lo  a l 
s o s te n im ie n to  d e  nuestro  

p e rió d ico .

ra y sea capaz de elevar a las masas hasta el 
nivel de los intereses de clase del proletaria­
do, sólo un Partido .así es capaz de apartar 
a la clase obrera de la seníla del «tradeunio- 
nismoii, y hacer de él una fuerz;i política in­
dependiente. El Partido es el jefe político de 
la clase obrem.»V WÍ3V V*J

(De la conferencúi pronunclula por .Stalin 
. la Universidad de Sverdlof, en abril 1924.]
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Frío, hambre, miserli, un despojo de la 
vida, eamia-inte enfermizo de la Humani­
dad, sin un rayo do luz que me alumbre el 
camino de la liberación humana.

Ese era yo.

.\brigos, .suculentos manjares, lujos, jo­
yas, caprichos, vicios, lacayos que te pasea- 
bíui en espléndidos Rolls, sin sentimiento hu- 
nianitari.sta, obstacuiizador de la liberación 
proletaria, verdugo del pueblo.

Esí eras tú.
Vo, sin medios de vida capitale.s, rep.v 

sonto líi energía, Ja salud, d  trabajo, el bien­
estar de la nueva sociedad.

lú , con todo tu oro, representas el vicio, 
el yugo, ia holg.azanería, el mal; eres 'a es­
coria do la vieja sociedad.

fin nos enfrentamos. I-n lucha entre iú 
y yo es a muerte; los míos me lo exigen; 
a ti, tim bién; pero yo, esclavo hambriento 
tuyo de ayer, logro rnni|>er la cadena con c[ue 
me sujetabas, y con la nobleza característica 
de! que mucho ha sufrido y sólo piensa eman­
ciparse, lucho sin avuda de nadie, porque la

ACERO.

SOY DEL REGI.MIENTO
Mañana dejo mi cas,a, 

dejo los bueyes y el pueblo. 

¡.Salud! ¿Adónde vas, dime? 

— \oy al 5.0 Regimiento.

Camin.ar sin agua, a  pie. 

-Monte arriba, campo abierto. 

\’ores de gloria y de triunfo. 

— ¡ -Soy del j . ” Regimiento !

EN FR EN T A D O S

R AFAE I. AU BERTI

UN COM ISARIO

LtiCamarada Augusto Vidal 
infatigable y gran comisario. SU 
creadoras son tan grandes, queell 
lo elevo a puesto de mayor reif̂  
dad. No obstante la separacíóo. d ■ 
relacionándose con nosotros sieu^ 
el trabajo lo permite, con niiestrif' 

gada. donde es tan querU*-
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razón y  la necesidad humatM y d'' ' '  
así me lo piden, después del tiempo,'!' 
los tuviste bajo tu ignominioso )' •' 
látigo.

Tú no puedes luchar como 
te impiden todo movimiento, y con ■' 
que amasaste con la sangre de los miar 
pras la ayuda para aniquilarme. p;if-' • 
lar a los míos.

Pero no vencerás.
La  lueha es cruel, la sattgri de • 

empapará el suelo español; la tuy». ' 
col líquido, fétido, quema donde cae; 
abona esa tierra donde ha de florecer 
roja de la emancipación proletaria.

Por eso, nuestras ensenas son rojas- 
la sangre pura de nuestras ven..--

Cuando iniciamos la lucha, :ú ii-' ' 
liaste ante tu Dios, imagen en tu esc»^ 
curo cerebro, alzando tus plegarlas P®'' 
c-irnio del mismo a quien adoras.

Y o  no, no puedo arrodillarm ; *
aun me supuran del tiempo en que n**' 
que arrastrar para mendigar un P ^  
pan duro.

Por eso hoy me yergo, enérgico, '  , 
brazos extendidos, queriendo ab.ircaf 
el .Aire, la Naturaleza tóala, que W 
la energía y mi religicín.

¿ \'es ahora por qué no puedes
íL o  comprendes?

A. RODRIÍÍ^
El Canchar, S-II-^y.

es

iJl.áNA : .\rtea (irnScus, f-írr»,
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